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DISCUSION Y COMENTARIOS SOBRE LA
ULTIMA PONENCIA

Fabio Abreu - INTEC

Trabajo en el INTEC en el área de capacitación de maestros

y con los estudiantes de grado. Pienso que dentro de las provo-

caciones de la presesntadora magistral de esta tarde hay algunos

aspectos que me gustaría se tomaran en cuenta. l)entro de cste

prcceso de reforma, creo que hay una realidad sociai que es tam-

bién divergente. Es decir, no es lo mismo hablar de maestros de

sectores populares o maestros de clase media. Hay' que situar

este aspecto.

. Siento, por mi experiencia, que en los sectores más pobres,

de donde provienen muchos maestros. hay una distancia cntre
los cambios que están ocurriendo y lo que se les está of-ertando.
A  veces ,  muchos  de  l os  p rog ramas  resu l tan  demas iado

innovadores para ellos. Repito. hay que poner elt stl sitio las
cosas. No se puede hablar de balances de la reforma a nivel ge-
neral sin tener en cuenta ese aspecto de a qué grupos van dirigi-
dos. E,stoy de acuerdo con todo lo demas. por ejemplo las bre-
chas que existen y el engolosinamiento y demás.

Ivelisse Prats - Ex Secreturia de Edttt:ución

Creo que la provocación de la profesora Torres ha sido muy
fiesca y oportuna para que todos hagamos una reflexión crítica y
problematizadora sobre lo que hacemos y por qué lo hacemos.



tanto en los centros formadores de maestros como a nivel de los
diseñadores de políticas educativas.

Es un problema de cultura, de autocultura, si se quiere. real-
mente. Por ejemplo el profesor que acaba de hablar. lo hace en
un tono vertical, de arriba hacia abajo, "lo que preparamos. lo
que hacemos, las capacidades de los profesores". que es un poco
la visión autoritaria vertical que niega la verdadera participación
de los docentes en su proceso de perfeccionamiento y de forma-
ción.

A mí me ha interesado mucho lo expresado por la profesora
J'orres respecto a esos grupos de estudio que había en argunos
países, sobre todo en las zonas rurales, como por ejemplo en
Clolombia. Hace unos años, en un trabajo que empecé a hacer
para las Naciones Unidas (PNUD), y que no terminé, cuando yo
era consultora, intenté hacer una especie de diseño de esos gru-
pos y le atribuía a la Asociación Dominicana de profesores (ADp),
que es el sindicato mayoritario único de los profesores del país.
la misión de dirigir y administrar esos grupos de refrexión para
rjue se hicieran responsables los propios profesores de su etapa
de perfeccionamiento, de capacitación en servicio, d,e actualiza-
ción contínua.

Yo creo que la Asociación Dominicana de profesores debe, y
aquí estuvo la presidente hace unos pocos minutos, participar
activamente en ese proceso de formación de maestros. no sola-
mente recibiendo a nivel individual esa formación. sino articu-
lando mecanismos y procesos de participación institucional en
los planes de la Secretaría de Educación. porque esa sería una
forma, en un sindicato mayoritario como éste, de involucrar ver-
daderamente esa parlicipación institucional. Se debe lograr aho-
ra en modalidades originales, singulares de formación de maes-
tros. como se logró en el plan decenal.

Pienso que la charla de esta tarde ha sido muy útil. porque es
una especie de piedra tirada en un charco más o menos tranquilo.
Muchas veces nosotros pensamos que, porque formulamo, un
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plan decenal y una transformación curricular, hemos llegado qui-
zás aun remanso del camino. La profesora Torres nos ha hecho
recordar que siempre hay que estar en camino. que es un proceso
y no un producto y que muchos de los supuestos de que partimos,
como que la calidad del maestro se mide por el rendimiento de
los alumnos, es un aforismo muy socorrido en nuestro país y hay
que replantearlo. En nuestro país, como en los demás países de
América Latina donde la profesora ha encontrado algunas infor-
maciones, es muy común atribuír a los profesores la culpa de
todos los males de la educación dominicana.

Tuvimos una vez un presidente de la República que califica-
ba a los profesores de aves de paso y de analfabetos y los culpaba
de todo lo malo que sucedía en la educación dominicana. Y
muchas veces, inintencionalmente, tanto de parte de las autori-
dades educativas como de las centrales, hay esa tendencia, inclu-
so mostrando una añoranza, que considero horrorosa, de "los pro-
fesores de antes". Aquellos profesores se correspondían con la
época de la tiranía Trujillista: para dar méritos a los que fuimos
profesores en esa época. Yo no quiero repetir esa aventura de
una ensenanza de la historia falsa, embrutecedora, de culto a la
personalidad, de una ensenanza con tantas cosas malas y que hoy
algunos añoran como buena. Es una forma de mantener la tradi-
ción por encima de la innovacion.

Agradezco a la profesora esta charla porque hasta las perso-
nas que tenemos más de 22 afros en el magisterio necesitamos
hacer una pausa de reflexión paratrafar de innovar y romper con
todos los esterotipos que tenemos con respecto a la formación de
maestros y ala educación en sentido general.

Minerva Vincent - SecreÍaría de Estado de Educación v
Cultura

En la misma línea de lvelisse, aprecio mucho la exposición
de la doctora Torres, porque reconforta el espiritu ver que las
experiencias que ella recoge de otros países, aquí se han plantea-
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do y se ha intentado trabajarlas. En medio de las fiustaciones por
las que uno pasa cuando trata de valorar la ejecución, es impor-
tante saber que son estas experiencias las que se realizan en otros
países y que vamos por buen camino. Por ejemplo, el intercam-
bio de experiencias entre maestros mediante las redes de centros
es lo que hemos tratado de realizar aquí con las famosas CCC y
que hasta sensaciones de ridículo nos han producido por las bur-
las de tanta gente debido a que no las hemos llevado a fehz tér-
mino. O sea. no hemos logrado que se constituyan realmente en
espacio para el crecimiento de los maestros y maestras. Pero al
constatar ahora que también en otros países estos procesos han
dado mucho trabajo por su complejidad y que se requiere tiempo
para realizarlos, nos animamos para no desistir por esos mismos
caminos.

De todas maneras quiero precisar algo que me inquieta res-
pecto a la dirección de la formación docente. Debemos ser cui-
dadosos cuando hablamos de la formación docente. es decir. debe
hacerse una diferenciación de 1o que es la formación inicial en la
vía de profesionalización de los educadores/as que están formán-
dose en las instituciones de educación superior y lo que es ia
formación docente entendida como capacitación de docentes en
servicio, donde yo sí considero que todas estas estrategias y estas
formas de hacer, son válidas. Pero no debemos confundir esto
con ese debate que tenemos que continuar en relación a los con-
tenidos de la forniación inicial. Y cuando hablo de esos conteni-
dos, no me estoy refrriendo al problema de las disciplinas. de los
ejes, sino a la dirnensión en que estamos manejando los conteni-
dos, su dimensión cognitiva y sobre todo en la formación de esa
dimensión personal y social que todo prof-esional y mucho más
un maestro/a debe integrar desde el momento en que se dedica a
formarse para ofrecer un servicio de la complejidad y significa-
ción del trabajo educativo.

Quiero hacer una segunda observación. Creo que también es
cierto que no debernos partir de los déficits del maestro. pero
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tenemos que tenerlos en cuenta. Esos déficits no son solo del

maestro y la maestra. Cuando se hace un registro diario de lo que

hace un maestro/a en nuestro medio, ese registro pudiera ser muy

similar al de cualquier otro profbsional tan valorizado como el

maestro/a. Pero en el discurso pedagógico tenemos una especie

de pena hacia el pobre maestro que yo creo que desa,vuda en vez

de ayudar.

Debemos ser cuidadosos en mantener ese equilibrio en estos
programas de formación que se están ofieciendo de manera ma-
siva, para que no distorsionemos una realidad muy triste. pero
muy común a la mayoría de los ciudadanos/as de este país y' tal
vez de América Latina. Pero lo más imporlante es que sigamos
discutiendo en otros espacios esos contenidos con la redimensión
que le hemos dado de la formación inicial, porque nos podemos
confundir y yo creo que la única forma de volver a valorar al
maestro es si éste adquiere las capacidades o competencias pro-
pias de un profesional.

Marta Vicente - Fundación de Educación MonÍessori

Felicito a la doctora Rosa Maria Torres por su ponencia que
nos ha hecho vibrar por dentro. Su ponencia ha sido una apolo-
gí¿ al maestro frente a todo lo que se dijo esta mañana sobre los
déficits, sobre todo lo mal que se había hecho y sobre todo lo que
quedaba por hacer. Al ella valorizar todo lo que el maestro tiene
dentro, al valorizar su capacidad interior. aunque sea escasa. al
plantear que las virtudes del super héroe son francamente impo-
sibles, al dar su visión del maestro como ser humano que siente 1'
que aprende sobre la marcha con sus alunlnos en un camino pe-
dagógico común, ha elevado en nosotros al maestro que todos
tenemos dentro.

Antinoe Fiallo - INTEC

En la intervención de la profesora, hace una serie de sugeren-
cias interesantes en relación con la oroblemática latinoamerica-
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na. A medida que iba avanzando en sll razonamiento. cainros en
la cuenta que nosotros también vivimos esos 8 o 9 elementos que
ella señaló y que son básicamente interpretables para nllestra pro-
pia realidad. Si el damos seguirniento en detalle, esos elementos
corresponden a lo que está pasando aquí. Creo que sería intere-
sante aportar lo siguiente: uno de los problemas más severos que
tenemos nosotros cuando se discute el tema de la fbrmación do-
cente o cualquier otro tema. es que no hay registro ni sistenlatiza-
ción de las experiencias que se tienen. Creo que en la República
Dominicana hay diversos casos que se pueden agregar a las ex-
periencias que t iene Rosa María. Nuestras experieucias son lo-
cales y pequeñas, pero han ido aportando una visión diferente de
los procesos educativos y pedagógicos.

Propondré un caso que recordé mientras la ponente hablaba.
Nosotros intentamos hacer un seguimiento de la primera genera-
ción de maestros que salieron del programa PRODEP/INTEC.
Lo hicimos durante varios meses para ayudarlos a sistenlatizar
su práctica. Cuando ellos salieron del primer grupo de capacita-
ción , nosotros les dimos un seguimiento posterior para reforzar
la sistematización de lo que ya estaban haciendo en las escuelas.

¿Problemas? ¡Los argumentos de los economistas funcionan
en todos los terrenos! Aunque se hiciera el trabajo gratuito. no
era sostenible y no se pudo continuar. Pero era una experiencia
en la línea que la ponente planteaba: darle seguimiento desde la
universidad al trabajo de sistematización de la práctica docente.

Una segunda experiencia muy interesante ocurrió con el se-
gundo grupo de capacitación de maestros PRODEP de INTEC.
Al componente que se llama comunmente "práctica docente", se
le agregó un componente que se llamaba "grupo pedagógico".
Es decir, se trabajó en la necesidad de crear, en las escuelas y
centros, grupos de reflexión que dentro del mismo proceso preci-
samente reflexionaran sobre todo lo que se estaba haciendo en
las escuelas. El trabajo se hizo y dejó una herencia. En la orde-
nanza 3-97 se incorpora el concepto de grupo pedagógico. pero
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hemos visitado todos los lugares y hemos visto que esos grupos
no están funcionando. Hay un problema de sistematizacíón pero
también de voluntad de implementación de aquellas cuestiones
incluso que son aceptadas. Esta es una csperiencia rnuy' intere-
sante que pudiera servir de punto de partida para reestrllcturar la
manera de gestionar los procesos educativos dentro de la escuela.

Una tercera experiencia es el resultado de algunas activida-
des en los post$rados que tienen que ver con los procesos educa-
tivos. Entre las actividades resultantes de esos postgrados" po-
dríamos entresacar los que producen innovaciones dentro de la
escuela. pero viviendo la relación entre escuela y comunidad.
Por ejemplo, en el postgrado de Sociopedagogía. se produjeron
adecuaciones del plan curricular a las condiciones concretas de
una escuela que tenía estudiantes procedentes de barrios pobres.
Entonces se hicieron tres modelos de adecuación curricular a tres
barrios empobrecidos de donde procedían los niños de esas es-
cuelas. Se reflexionó en ese postgrado sobre las realidades que
dieran respuestas en ese sentido.

Ahora mismo tuv imos una exper ienc ia muy in teresantc:  pro-
ducir una propuesta de relaciones intergeneracionales desde la
escuela. es decir, con personal técnico que pefienece a varios dis-
tritos. discutir los problemas generacionales. tanto de los partici-
pantes del postgrado, cotno del facilitador (el profesor lriallo).
como de los estudiantes, para producir una especie de respuesta
sobre los problemas generacionales que la ponente mencionaba.
Pondré un ejemplo. Mencioné 21 canciorres y textos rnusicales
que los preadolescentes y adolescentes están oyendo fiecuente-
mente en la República Dominicana. De ios 22 adultos/as que
estaban en el postgrado. ninguno pudo identificar ningirn nom-
bre de ninguna de las canciones ni de sus intérpretes. La selec-
ción de la música era bastante variada: salsa, bachata. rock, pop,
o sea, lo que está en el medio de ese grupo generacional. Sin
embargo, reflexionando, nos salieron varias alternativas de rela-
ciones intergeneracionales vistas desde la escuela.
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Ahora tenemos otra experiencia que esperamos ver cómo re-
sulta. En un postgrado sobre Ciencias de la Naturaleza, estamos
trabajando sobre "relaciones escuela y comunidad" con el fin de
producir una propuesta de redes de relaciones escuela-comuni-
dad que tengan en cuenta las características de cada una de esas
escuelas, ya que son maestros, maestras. ténicos y técnicas que
están trabajando en determinado tipo de entorno.

Lo que observo de la realidad dominicana es que la sociedad
política no tiene la capacidad de recuperar esos esfuerzos que se
hacen y pueden hacer y que en gran parte están aislados. Pero
creo que hay experiencias que se pueden socializar en otros espa-
cios que sí estén dispuestos a hacer esa recuperación.

Erasmo Lurct - Programa de las l,'taciones ú"nidus paru el
Desarrollo

Dos preguntas sobre una realidad de la qLle me gustaría tener
alguna inforrnación. En el aspecto internacional las dos pregun-
tas van dirigidas a la Dra. Torres y en el aspecto nacional a cual-
quiera de los miembros de esta honorable sala.

La primera pregunta es: ¿,qué se está haciendo con respecto a
la fbrmación de educadores en términos de su propia capacidad
de renovación. por ejeniplo. ante 1a integración económica que la
República Dominicana está agenciando en el Caribe con todas
las consecuencias cr"rlturales e ideológicas que esta integración
conlleva? Pero tai vez esto pertenece a un debate a nivel de
formadores de docentes.

La otra prcgunta es ósta: qué está haciendo en nLlestro país. el
sindicato de maestros para tener una participación activa. envol-
viendo sus lnasas, en la capacitación de docentes'?

Rr¡,ya Mariu Tctrres - IIPE-LIIVES('O

Quiero reaccionar ante algunas preguntas v colneutal'ios que
han hecho ustedes. Es muv desesoerante decir todas las cosas
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que uno quiere decir en tan poco tiempo. Se que hay muchas

cosas que se me quedan, pero tengo un compromiso. Tengo va-
rios trabajos de formación docente y éste lo escribí cuando sabía
poco del tema. Ahora sé cuán poco sabía y cada vez sé cuan
poco sabemos. Tengo varias cosas más recientes que vo\ a en-
viar a FLACSO y creo que voy a alimentar su propia reflexión
sobre estos temas.

Comentaba uno de ustedes sobre la heterogeneidad de los
grupos, haciendo alusión a los maestros que trabajan en sttuacio-
nes de gran necesidad con pobres. a los que. a veces. uno no les
l lega con las propuestas porque resul tan éstas demasiado
innovadoras.

Yo diría que en general ese es el síndrome: llegamos a todos
los maestros con propuestas demasiado innovadoras que impli-
can culturas. Cuál es una buena innovación? Yo estoy trabajan-
do en el IIPE-LINESCO tratando de conceptualizar una noción
que se llama "Gestión de la Innovación en Educación". Se trata
en definitiva de cómo identificamos y desarrollamos innor.'acio-
nes. o como las sostenemos. las ampliamos y las hacemos ver.
cómo las sistematizamos y las evaluamos: cso es la gestión de la
innovación en educacíón. Hacer innovaci(rn es fácil. El asunto
es  conve r t i r l a  en  a l t e rna t i va  r ca l  pa re r  e l  s i s te tna  c  i ns -
titucionalizarla. Esto involucra aprendiza.iL's InLl\ itnportantes
que tenemos que hacer todos. Y uno dc los síndrotnes qlle en-
cuentro en innovación es que, en general. las innovacioues que
se proponen desde afuera son irreconocibles y le.ianas para los
su.ietos a los que les están siendo propllcstas.

Es muy relativo io que es innovación. L-o qLlc es innovación
para uno. pucde ser para otro cosa de todos los días. Ha¡' un
ejernplo que puede resultar interesante u'rr-ncionar.

FIay en Brasi l  una escuela i t inerante. un jardín de inlantes
que no tiene local físico. Los niños se encuentran con el moui-
tor. cada día, en algún lugar predeterminado del barrio,v el curso
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preescolar consiste en recorrer todos los días el barrio y así se
hace el aprendizaje. Hay una parada en una casa de madre de
familia de alguno de los niños, y las madres se turnan. Desde
nuestra mentalidad uno dice "qué innovador". Así yo lo registré
y tengo una libreta llena de apuntes. Pero una va a preguntarle a
los padres y ellos dicen que preferirían una escuela. !A uno le
resulta innovador, al pobre le resulta pérdida! Qué quiere el po-
bre? Un jardín de infantes de verdad, como tienen los otros.

Lo innovador es muy relativo y uno tiene que ser respetuoso:
Io que se propone le puede a uno parecer maravilloso pero para el
otro es simplemente una pérdida o mala calidad. Y eso fue parte
de los que nos pasó muchas veces en educación popular. que con
toda la buena voluntad y toda la creatividad, propusimos cosas
que los sectores populares vieron como de segunda categoría.
Este tema me parece clave. Hay aspectos culturales ,r,,  de
ideosincracia que hay que tener bien claros para saber qué cosa
es posible, en qué contexto. Por tanto la heterogeneidad se plan-
tea no como una opción sino como una necesidad real. No pone-
mos plantear políticas y programas homogéneos. innovaciones
generales y modos de hacer universales para todo una región o
país. La heterogeneidad es parte de la esencia, de la sed de edu-
cación. Porque la educación es sensible a la cultura. a las volun-
tades de los sujetos y hay que ser respetuosos de cada contexto.

Una buena innovación es la que respeta cierlo grado de con-
tinuidad con lo anterior y plantea alguna ruptura fundamental.
pero sosteniendo y rescatando la continuidad. La peor innova-
ción es la que viene y cambia todo. Y esa es muchas veces la que
le proponemos al maestro, la innovación que 1o deja "colgado de
la brocha". Me refiero a la actitud: "todo lo que hiciste hasta
ahora, no sirve, yo te voy a decir cómo es". Con esto lo deja sin
su práctica, Que buena o mala, es la que conoce, la que le da
seguridad y la que de algún modo le funcionó hasta hoy y viene
con una nueva. Eso no es innovación, eso es atropello y tiene
consecuencias nefastas sobre la sesuridad del maestro v sobre
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las prácticas escolares. No hay posibilidad de cambiar la educa-

ción mediante esas prácticas traumáticas-

Hoy día muchos organismos docentes se están planteando

críticamente el hecho de haberse centrado exclusiranrente en cl

tema reinvidicativo durante tanto ticnrpo. te ma al qttc literoll cot-i-

denadas a considerar .  Ho1 har  co l lc icnc i r r . lc  r l l . rc  pr ) r  c : l t  r  í l t  r  a l t

a la exclusión del magisterio. cle que t ict lct i  ( lLle resl l() l1c1cr el los

mismos a los nuevos t iempos p lanteerndo su pr t l ¡ r ia  profe-

sionalización. calificándose prof-esionaltnente para podcr dialo-

gar sustantivamente con los reformadores. con los decisores de

políticas y con sus propios cuadros. Hay experiencias mr,r1 i¡te-

resantes donde se crea escuela interna de fbrmación. tratando de

hacer formación con nuevos parámetros. aullque se tropieccn con

los mismos problemas con que nos encontramos desde afttera'

Es decir, se trata de superar la vieja mentalidad del curso como la

rnodalidad privilegiada y del mecanismo I'ertical. Esto otro. de

los mecanismos horizontales. de aprender entre pares. rcsponde

fundamentalmente a la r-recesidad de romper con el aislarniento

de la escuela y del oficio docente. de rontper esa vieja tra¡rpa en

la que ca\eron los docentes de creer que la autononlía profcsi¡-

nal se jugaba puertas adentro de su alula. 
'l-odavía existe esc

orgullo ql le se manif iesta: ",vo so-y autónol¡o". I lol 'día ios do-

centes están cayendo en la cuenta QUe : rr sc articttlatl \ folllpen

con ese aislamiento o perecen. O se proltsionalizan c¡ estáu con-

denados a la extinción. Porque.va está l ista la maquinaria tecno-

lógica dispuesta, no a apoyar al docente sino a sustituírlo. Y van

a tener todos los argumentos a su favor si los docentes t-lo avan-

zan y se profesionalizan.

Me parece fundamental discutir el tel-tla de la añoranza y' la

nostalgia por la escuela de antes: "antes era buena la escuela -V
hoy se deterioró". Creo que a esa misma aflrmación ha.v cltle

someterla a una reflexión crítica. ¿Es cierto que se deteriorti Ia

escuela? ¿Qué clase de cambios ha experimentado. qué uuevas
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nociones están implicadas en lo que es ser un maestro. en la no-
ción de enseñar. en el concepto de aprender, en las nuevas exi-
gencias que se le piden a la educación? Les cuento un hecho.
Hay una investigación hecha en Francia, donde también está ins-
talado el discurso de "deterioro" de la calidad de la educación. A
saber. una investigadora se encontró, casi casualmente. con un
archivo de un supervisor escolar de los años 30 o 40 y se puso a
analizarlo y encontró que los problemas de errores ortográficos,
de comprensión, etc. que había en esa época eran los mismos o
peores que los que hay hoy. Estamos idealizando una escuela
del pasado que no fue tal.La escuela en la que yo estudié me
hacía memoizar. Yo era una excelente alumna y hoy no me
acuerdo de nada de lo que aprendí en la escuela. Era una escuela
autoritaria, represiva. particular. ojalá hubiera estudiado yo en
la escuela de hoy que es mucho más democrática. f'rexible. donde
hay posibilidad de pensar. de discrepar. clonde el alumno es per-
sona. [-a escuela del pasado, romantizada. es una escuela a la
que además. como quiera, no podemos niqueremos volver. Com-
batir esa nostalgia a nivel social es muy importante. porque mu-
chas veces el padre y la madre de familia se escudan en esa nos-
talgia de la vieja escuela para impedir la innovación en la nueva
escuela. Trabajar el tema de esa nostalgia con los padres de fa-
rnilia es importante si queremos cambiar la escuela.

Aunque este atrincheramiento con la vieja escuela es. sobre
todo, un tema de los padres de f-amilia más que de los docentes.
también hay que trabajar con los docentes en ese aspecro.

Los déficits de los maestros, vistos desde un pllnto de r.,ista
son déficits, pero vistos desde otro punto de vista, son haberes.
¿,Desde dónde parto, con qué concepción. con la del vaso medio
Ile.o o con la del vaso medio vacío? Me emociona a mi vez oír a
una maestra que di jo aquí '-me emociono". porque la educación
no es solo cabeza, es también afecto y si no logramos comunicar-
nos primero con los afectos y las emociones de la gente. no hay
educación posible. Si esta maestra hoy aquí se emocionó y pien_
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sa que hay una persona, en este caso yo, que está dispuesta a

pelear por un docente distinto. pero en sus términos. yo también

me emociono: signifrca que hay posibilidad de volver a reunirse

con los maestros, superar la confrontación y partir desde una po-

sibilidad, más que de una limitación o negación.

Los déficits están ahí, pero sabemos de donde vienen. Hay

un déficit que es del propio sistema escolar en el cual los maes-

tros son "productos". Y no nos olvidemos que la formación do-

cente no empieza con el primer día de la carrera docente sino que

empieza desde la escuela y aun antes, cuando ya desde ahí for-

mamos al mal docente. Ese alumno educado en el memorisnro y

en el enciclopedismo es el mal docente del mañana.

Sabemos de información anecdotal que nos dice: para un do-

cente es más importante como maftiz, el exalumno que fue. que

el docente en formación que es ahora. Pesa más esa visión de

cómo aprendió que cualquier otra cosa que intentemos enseñarle

respecto de cómo tiene que enseñar. Entonces la reforma del

sistema escolar es vital por sí misma, pero además, desde el pun-

to de vista de la formación docente. No nos olvidemos que este

es un déficit fundamental de la propia formación docente.

Hay testimonios hoy en dia de maestros que empiezan a re-

velar cosas dramáticas: maestros jóvenes dicen que la primera

duda que tuvieron respecto de si queríall o llo hacerse docentes,

les vino precisamente durante su formacióll como docentes. Es

decir. entran con voluntad, con ganas y cr) l l  compromiso... y en

el primer semestre se les va todo eso.

Yo pasé por una carrera de formación docente y no sé como

sobreviví a eso y cómo a pesar de eso decidí seguir siendo edttca-

dora. Hay que tener mucha imaginación para imaginarse lo que

puede llegar a ser la educación. Es un horror. Le pavimentan a

uno la vida. le muestran la peor cara de lo que puede ser la educa-

ción. Hay que descubrir la cara buena. después de la formación

docente. Eso no tiene que ser así: podemos hacer una formación
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que motive. que emocione, que le muestre al maestro que está
haciendo la opción correcta. Me gustaría destacar el I'alor del
afecto y la emoción. Creo que somos demasiado cerebrales en
rluestras conceptualizaciones sobre lo educatir,'o.

La bibliografía sobre educación tiene que contener a los me-
jores cerebros, pero también a los mejores af'ectos. Deberíamos
hacer leer a nuestros maestros, afte, literatura, cosas que emocio-
nen y no solo cosas que ilustren.

La reflexión crítica sobre la práctica es una cosa muy difícil
de haccr y la mayor parte de lo que se llama así no es eso. No
basa con reunirnos entre varios y reflexionar sobre nuestra prác-
t ica para crear conocintiento en base a eso. En general los maes-
tros abandonados a esos círculos de estudio. lo que hacen es com-
partir experiencias y anécdotas. Esa reflexión crítica sobre la
propia práctica tarnbién requiere aprendiza.jes. requiere vigilan-
cia. requiere disciplina y querer ser autocrítico. Eso también es
un proceso. EI solo compaftir entre maestros significa ya un avan-
ce enorme para maestros que han sido entrenados en aisl¿rrniento
total. pues significa un reconocimiento importante de uno por
parte del otro. El sentirse parte de la colectividad es ya en sí
n l ismo u l l  avance muy impor tante para los rnaestros hor  dÍa.

Algo que no di je, y creo que era el punto décimo que no l le-
gué a mencionar. es la necesidad de pensar lo educativo más allá
de lo escolar. Y esto no solo por razones de ética. de participa-
ción social 1' cir,rdadana, sino inlcuso por el interés mismo de
cambiar la escuela. No hay posibi l idad de cambiar la escuela a
menos que traba.jemos también fuera de la escuela. Si no trabaja-
mos con los padres de fbmilia, no podernos cambiar Ia escuela.
Si no hacemos educación de adultos. no podemos cambiar la es-
cuela. O los padres de familia son aliados del cambio o son opues-
tos a éste. Por más innovador que sea el maestro. no puede llevar
adelante los cambios que se propone. a menos que cuente con la
cornplicidad de los padres de familia, porque el cambio exige la
comprensión de estos últ imos.
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Parte de Iatareaprofesional del docente es saber relacionarse
y establecer comunicación con los padres de familia en la comu-
nidad, saber cómo convencer y cómo educar a los propios padres
para que comprendan lo que el maestro trata de hacer en la es-
cuela, saber qué clase de mecanismos puede poner en marcha a
fin de lograr la alianza con los padres de f-amilia. Trabajar firera
de la escuela es, por tanto, fundamental para cambiar la propia

escuela y esto es algo que no se ve usualmeute: en general. lo que
llamamos políticas y reformas educativas se cluedau en políticas
y refbrmas escolares. Lo educativo es mucho más clue la escue-
la. T'enemos grabada en nuestro cerebro la asociación de igLral-
dad entre aprendizaje y escuela, entre educación l'escuela. Como
si no hubiese aprendizaje fuera de la escr¡ela. Creo qLle nos toca
a nosotros hacer esa ruptura importante de conceptos.

Qué se esta haciendo con los formadores de fbrmadores?
Lamentablemente muy poco. Esto signil'rca una total incoheren-
cia de criterios, pero es así. No hay esfuerzos dirigidos a formar
esa capa de funcionarios y de especialistas de nivel r.nedio que
tengan bajo su responsabilidad la formación de docentcs. Cónlo
piensan hacerlo? Supongo que mágicantente: conflando la lbr-
mación y capacitación docente a la educación a c'listancia. rne-
diante especialistas externos. ubicados fuera del contexto esco-
lar ,  a  quienes se conf ía  e l  mi lagro de fbrmar las nuevas
generaciones de docentes.

La noción de equipo escolar es un punto importante. Si el
docente no tiene el apoyo del director 1' del supervisor. r-ro hace
nada tampoco. Debemos aprender cómo avanzar hacia una no-
ción más compleja de equipo escolar. en donde entran por igual
los docentes de aulla, directores y superr.'isores en sus distintos
roles, pero vistos de una manera integrada 1' bajo un conccpto
integrado de gestión que incluye no solamente los aspectos peda-
gógicos para unos y los aspectos administrativos para otros. sir.lo
una ncción integrada de gestión escolar donde todos tienen que
manejar aspectos pedagógicos y administratir os.
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Miguel Angel Moreno - INTEC

Mi reflexión, en parte, se ciñe a esta experiencia que se ha
comentado sobre formación docente, desde la escuela normal y
desde la unil'ersidad. Quiero ofrecer un sencillo apofte. prácti-
camente en un sólo aspecto, a lo interno de estas aulas de forma-
ción docente, sobre la pregunta: ¿Qué está pasando?. ¿Por qué
nuestras pedagogías no nos dan el resultado que buscamos?.

"Esfos días azules
y este sol de la infancia".

Estos dos, los últimos versos de don Antonio Machado. el
poeta universal, encontrados en un bolsillo de su abrigo después
de su muerte, expresan, tratándose además de una persona proce-
dente de una amarga derrota política de la guerra civil española,
el permanente anhelo del ser humano de rehacerse, de construir-
se cada día, más allá del costo personal que esto implica.

"Fsfos días azules
y esfe so/ de la infancia"

Versos existenciales para enmarcar el permanente anhelo de
hombre y mujer nuevos y nuevas de la educación transformadora
de todos los tiempos.

El motivo, hilo conductor de esta modesta aportación a esta
otra ponencia central, quiere ser provocación y demanda. No
hay transformación de los sujetos en la acción si no hay afronta-
miento personal y colectivo. Para mí la formación docente alude
directamente a estos dos niveles de coherencia.

Voy a intercalar, como es mi obligación, algunas de estas
notas con algunas de las aportaciones de Rosa María en el docu-
mento que previamente nos envió. Ella dice en la página cinco
de Formación docente; Clave de la Re/órma Educutiya: "l\o se-
ría exagerado afirmar, enfin, que prácÍicamente todo e,stci dicho
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y prefigurqdo en el discurso educalivo contempor(tneo )) t1ue kt
que falta es traducirlo en políticas, estrulegias .v ntecliclu.s' cr¡n-
cretas adecuadas a cada contexto, y ponerlo en prácticu".

Según esto, sólamente una revisión permanente dc nuestros
niveles de coherencia valida la autenticidad de cualquiera de nues-
tras pedagogías, incluso hasta desde un enfoque conservador. Esto
es decir, que sólo el considerarnos sujelo.s de aprendizaje perma-
nente desde cada ámbito o instancia de procesos y sistemas. nos
permite salvar las permanentes fallas o irregularidades de nues-
tro quehacer. Además he aquí, frente a otras ciencias v prot-esio-
nes, el gran potencial y servicio, peligroso muchas veces. de nues-
tra profesión.

¿Qué sucede si las personas nos consideramos o inter-
actuamos como permanentes sujetos de aprendizaje'? [Jna anéc-
dota: Recientemente, en aulas universitarias de formación do-
cente, donde actualmente se desarrollan procesos de este tipo en
nuestro país, un grupo de estudiantes. maestros adultos y adultas.
cuestiona a su educadora, prof-esora, facilitadora. como se dice
hoy día. La situación supone un cuestionamiento a tal grado. que
se hace necesaria la mediación de la instancia de coordinación
del programa docente, y en la cual. lo que era una reclamación
puntual o superficial, se convierte en un cuestionamiento total al
prbpio rol y estilo docente de la prof-esora de ese grllpo cle estu-
diantes, pero también a las necesidades e intereses del propio
grlrpo de estudiantes que alz.ó la demanda.

Yo considero que situacionc-s c() l lo ésta. cada vez más
sanamente, van a ser habituales, y hemos de estar preparados
para abordarlas. La problematización de las vivencias. experien-
cias y conocimientos es hoy más que nunca. frente a tanta allto-
suficiencia, una reivindicación abierta para considcrarnos reales
sujetos de aprendizaje. Digámoslo abiertantente. todos v todas
fallamos o dejamos de llegar a estándares de coherencia con di-
ferentes niveles de responsabilidad según la cuota de poder. F,jcm-
plos: falla la Secretaría de Educación cuando hace un rnercadecr
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entre la evaluación docente y los incentivos salariales. Fallarnos
las universidades y las escuelas normales cuando nos empeña-
rnos en nuestras cuotas de poder curricular atomizado. obviando
selectivamente la realidad social. Fallan los y las estudiantes.
l-nacstros y maestras, cuando se alinean.v rcivindican. conscien-
tcnrente o no, una formación credencialista 1' meritocrática. a pe-
sar de los discursos.

Reivindiquemos, entonces, la necesidad pedagógica del error
para restablecer en los y las docentes, y en ias demás instancias
del aparato escolar o del sistema educativo. la confianza necesa-
ria que haga creíble el derecho pregonado a la participación. Fren-
te a esto, seguimos haciendo una formación docente basada,
muchas veces, en una competitiva aspiración a cuadros de honor
y méritos. Digo esto, porque es el problema que estamos encon-
trando muchas veces en nuestra práctica docente y de aula. en las
universidades, pero también en las escuelas normales.

Yo. personalmente abomino hoy de mi inclusión en cuadros
de honor durante la educación primaria. porque evalúo que me
alejaron de la realidad social y la realidad del conocimiento. ex-
citando mi perfeccionismo, pero para los y las excluidos y ex-
cluidas de los cuadros de honor de la sociedad. la inclusión en los
miserables cuadros de honor que ofrece el sistema educativo es
una compensación necesaria. Pero eso ya sería más análisis
antropológico.

Quiero aportar otro ejemplo de estos días, un ejemplo que me
ha impactado, relativo a la promoción de un evento muy respeta-
ble, de un encuentro-simposio de maestros y maestras que se ce-
lebrará próximamente.

En el brochure de esa actividad, en el cual figuran como po-
nentes reconocidos especialistas de este país, para una actividad
sobre formación docente. cuando uno abre el brochure. en vez de
un programa de las actividades formativas que se van a desarro-
llar durante la jornada de dos días, se encuentra uno con la publi-
cidad de un hotel. Es decir. ese evento se va a desarrollar en un
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lugar costero. de playa. lo cual. ya habría que evaluar dentro de la

vocación de los organizadores de ligar la fbrmación a la recrea-

ción. Sin embargo. a mí particularmente no me parece ético ni

serio. que el brochure de un evento educativo se abra destacando

totalmente. no voy a decir en pafie, las instalaciones de un hotel'

Además de eso me llamó la atención este párrafo:

"Vacacionai y votar (con uve)e/ esfrés, después de un largo
y difícit año escolar, por fin, esiusto descansar aprendiendo
cómodamente en un ambiente acogedor y saludable"

Y las fbtografías que acompañan esta frase inclu¡"en a un

chef con un gorri to blanco. que evidentelncl l tc \ a a cstar sirr icn-

do el desayuno a cada uno de los 500 invitados e invitadas

Para mí esto es firerte: es fuerte cuando conocenlos la reali-

dad de los maestros y maestras. y las necesidades ar-rténticas de

formación por las que nos estamos dejanclo el pellejo. Por eso.

hago un llamamiento a ser capaces de bajarnos de esta educación

meritocrática y basada en cuadros de honor. Siento por eso que

no es atrevido ligar la educación de los nlaestros. formación de

los maestros y maestras adultos y adultas. a una opción liberadora

con perspectivas sociopolíticas.

De momento, crear relaciones justas y comprometidas en el

seno de los propios centros educativos es el primer paso. inclui-
das las escuelas normales y universidades. para modelar la socie-

dad que queremos, mientras seguimos intentando comprender
mejor los mecanismos de exclusión y las vías concretas de trans-

formación social que también tienen que ver con procesos edu-

cativos individuales y a la vez masivos.

El encuentro con uno mismo, con una misma. es una tarea
compleja, pero necesaria, en función de las propias demandas de
una nueva educación. E,sta sincera vocación de ver. conocer al

otro, ponerse en su lugar, y así transmitirle la pasión por la expe-
riencia de conocimiento que uno vive. implica considerarnos.
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también nosotros. sujetos de aprendizaje, motivados... porclue
motivamos.

Esta empatía socio-afectiva supone que las universidades y
sus docentes estemos d ispuestos a t rabajar  con la  misma
sistematicidad que le pedimos a nuestros estudiantes. maestros y
maestras en medio de similares dificultades aunque a otra escala;
por ejemplo: pluriempleo, falta de retribución o incentivos, de
recursos de todo tipo, necesidad de documentarnos sin tregua.
etc .

l-a fe de cada educador en su propio quehacer es la palanca
que estimula. entre otros elementos, los grandes cambios educa-
tivos. en las situaciones de mayores carencias que son, muchas
veces éstas. en las que tenemos que bregar. Digo esto, por todo
el discurso de lamentaciones en el cual nos movemos abundante-
rnente.

Dice Rosa María.' "Aprender a aprender la necesidatt y et
guslo por el aprendizaje son el mós grave déficil de ros .sisremas
escc¡lares. El auloe.sludio no está instalado como un mock¡ regu-
lar ele aprendizaje en la sociedad; la noción cle aprencrer sigue
fuerlemente asociada a la noción de enseñar, de escuela y de
mlestro " (o. c.).

En la página 5l del citado documento, previo a esta otra re_
flexión, dice " Nada está dicho en materia de.formación docen_
te; la investigación y experimentación en esre compo han ,cido
tun limiÍadas y lan débiles, que no caben las afirmaciones con-
cluyenles ni las adscripciones apresuradas a un enfoque, méto-
do o modalidad en particular; lo importante es ¡omar conscien-
cia de que existen múltiples modalidade.s y énfasis posibles, tener
a mano el menú de posibilidades y estu" tlispuesros a probur y
experimentar. ¿,cómo contribuir al cambio perstna|?. sólo Iu
irradiación de lo que somos, como motlelaje de nuestras propias'
convicciones práclicas impregna verdutleramente nueslras ne-
cesiducles de aprendizq¡e y crecimiento".
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Me emocionó. en relación a esta rcflcxicin- que Rosa Maria

insista en que este campo amerita las mentaiidades más creativas.

más sofisticadas y comprometidas. Eso somos nosolros, o qlle-

remos ser; diríamos que tenemos que ,t('t'(attnque eso cs muy

categórico), los educadores y educadoras que trabajamos con es-

tudiantes, maestros Y maestras.

Me voy a permitir una anécdota más. para mí muy jugosa.

sobre lo que está pasando ahora. y luego' algunas ideas de lo que

podemos hacer en las universidades. que es el medio donde vcr

trabajo.

Recientemente. una estudiante. participante de un postgrado

en una universidad de aquí, fue acompañada. por incluclible nc-

cesidad, por su sobrina, a la sesión de clases. Esta chtca csluyo

pacientemente aguantando el "rollo" de una docencia rlLle evl-

dentemente no le correspondía. Ella estaba dibuia¡do. c:cribie tl-

do, pero parece que también estaba observando. Cuartdo ella

terminó interactuó algo con su tía. y ella r io lo que había cscrito:
" Mi maestra es; una persona que no.\ lrulu ntul , ru¡s hubltt de mul

modo, no nos toma en cuenla, nrt licne t'otttitletacirin c'ot't nues'-

Irls punt0.\' de vi.stu".

Conlo esta chica de la que hablatnos. la sobrina, es un poco

reflexiva, a sus l2 años, la persona que iba acompañándola, me

hizo esta valoración : "Yo siento que ella se sintió cueslionada
por la docente que había en ese momento en esa ciase. cll una

clase. además. de postgrado." Esta docetlte era una chica-ior"en.

de pelo r izado, un poco moderno. con un look jovial. jeans I '  con

una pedagogía propiciadora de una interacción pcrmallcr.ltc.

I .a  n iña.  estudiante de n ive l  pr imar io .  parccc t l t lc  se s i r l t ió

muy cuestionada de lo que ella vive en su centro doccute . Iuda-

gando sobre la maestra de esa niña, lleganlos a descubrir c¡r"re el

director de esa comunidad escolar donde trabaja csta otra maes-

tra. digan,os... reaccionaria, es un señor bastante amargado. que
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incluso insulta, tanto a educadores como a padres de f-amilia "por-
que sí", digamos que porque es parte de su estilo.

Yo quiero, f inalmente. comentar lo que entiendo auto-
críticamente que serían las tareas de los centros de formación
docente a nivel formal en el país:

En primer lugar, necesitamos, dentro de esa óptica. vernos
corno sujetos de aprendizaie. y conocer mejor a los sujetos con
quienes trabajamos, dada la diferencia de clase y status entre do-
centes y estudiantes. Eso es algo imprescindible. aunque nos
resulte muy difícil bajarnos del carro de nuestra clase media-arta
de docentes de nivel superior Pero ante estudiantes que provie-
nen mayoritariamente de los sectores populares, en este país esto
es escandaloso. si no se hace así.

En segundo lugar, considero vital primar el desarrollo de la
capacidad ref-lexiva de los y las docentes universitarios para que
se entiendan adecuadamente como su.jetos de aprendizaje. El
estilo de reuniones interuniversitarias con el que estamos traba-
jando últimamente, es súmamente desordenado y disperso. sin
solución de continuidad en muchos casos. a lo cual no se puede
llamar participación, sino más bien festinar algunos documentos
que son de gran trascendenciaparaposteriores procesos.

En tercer lugar, yo plantearía la necesidad cle estar dispues-
tos/as a aprender de los/as estudiantes, maestros y maestras, de
sus propias estrategias de supervivencia. profesionales y'perso-
nales, para aplicarlas en nuestro contexto.

Al hacer un análisis, una recuperación en nuestro propio pro_
grama de formación docente, sobre la Guía cre ras 21 hr¡rcts. o lo
que hace un maestro/a en un día cotidiano. nos parece increíble
la cantidad de cosas que puede hacer, que hace y que ellos y ellas
a veces no valoran ni se las valoramos nosotros. y que nos está
dando luces a quienes queremos trabajar y estudiar.

En quinto lugar, debemos evitar proponer o designar aqué_
llos/as profesionales que no se crean su propio papel de transfor-
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madores del sistema, a nivel personal y' prof-esional. a pesar de

las dificultades. Esto depende. además. de la propia convicción

de los responsables de cada institución.

Por último. reivindicamos la necesidad de no cansarnos. en

suma. de buscar lo que queremos. hasta formular los programas

de materias y los ejes de trabajo de los equipos de prof-esores y

profesoras, que día a día nos aproximen a la radicalidad de r-rues-

tro discurso.
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